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Que la crisis la paguen los capitalistas 


















Gobierno en estado de coma 

Vamos por más 
con la Huoiga General 



S e vive una revuelta nacional del 
pueblo pobre, las clases medias 
y los trabajadores. Por eso cayó 
Cavallo. 

Irrumpió un clamor popular, como no se 
veía nada igual desde el fin de la dicta¬ 
dura militar: que se vayan. No se pue¬ 
den sostener con el Estado de Sitio. 
Apenas fue anunciado por De la Rúa se 
llenaron las calles a desafiarlo. Espon¬ 
táneamente, en las principales ciudades 
del país hubo cacerolazos, bocinazos de 
los automovilistas y formidables concen¬ 
traciones de masas en la Capital del po¬ 
der político. Sumaron decenas de miles 
los que manifestaron frente al Congre¬ 
so, a la Casa Rosada en Plaza de Mayo, 
y hasta en la casa particular de Cavallo 
y la propia residencia presidencial en Oli¬ 
vos. Los gases contra la manifestación, 
más que una utilización del Estado de 
Sitio fue la reacción lógica de un gobier¬ 
no en estado de coma. 

Hay una insubordinación generalizada de 
todas las clases explotadas y oprimidas. 
Todas las direcciones oficiales han sido 
desbordadas. El país entró abiertamen¬ 
te en una situación que signará la próxi¬ 
ma etapa, donde los de arriba no pueden 
seguir dominando como antes y los de 
abajo no quieren seguir viviendo como 
hasta ahora. 

Miles de pobladores y familias en la mi¬ 
seria absoluta, desesperados, simultá¬ 
neamente en 11 provincias se agolparon 
frente a los supermercados en busca de 
alimentos. Fue superior a hechos simi¬ 
lares que se produjeron en el 89. En esta 
depresión económica se ven crudamen¬ 
te las contradicciones del sistema capi¬ 
talista: millones no tienen para darle de 
comer a sus hijos, mientras los alimen¬ 
tos se abarrotan en las góndolas y depó¬ 
sitos. Encima son reprimidos: al cierre 
de esta edición ya había 7 asesinados, 
137 heridos y más de 500 detenidos en 
todo el país. 

Ya hay 5 millones de desocupados y 
subocupados, y se multiplican los cie¬ 
rres de empresas y despidos, a los que 
ofrecen resistencia múltiples conflictos 
obreros. 

Los pequeños comerciantes son empu¬ 
jados a la quiebra y arden de bronca jun¬ 
to a los que les han sido retenidos sus 
ahorros: promueven cacerolazos y cor¬ 
tes de calles en plena Capital Federal, y 
hasta en los barrios ricos. En las tierras 
más fértiles de la provincia de Buenos 
Aires, los chacareros pobres con sus 
campos inundados e hipotecados están 
indignados contra la usura de los ban¬ 
queros y el gobierno. 

A los jubilados y trabajadores se les im¬ 
pide cobrar todo su salario y aguinaldo, 
que en gran parte es pagado en bonos. 
El séptimo paro general contra De la Rúa 
volvió a mostrar en forma masiva y con¬ 
tundente el rechazo de millones de tra¬ 


bajadores que paralizaron el transporte, 
la industria, la administración estatal. 
Aún habiéndose desprendido de Cava¬ 
llo, el gobierno de De la Rúa es ilegítimo 
y odiado por la mayoría nacional. Con la 
rebelión popular tiramos a Cavallo, hay 
que ir por más: fuera De la Rúa. 

A este gobierno lo sostiene el imperialis¬ 
mo y un puñado de banqueros y grandes 
empresarios: el Citibank, el Banco de 
Boston y el Galicia, Carrefoury Wal Mart, 
Telecom y Telefónica, Repsol y Fiat, 
Techint y Pérez Companc. No más de 
20 ó 30 grupos que entrelazan al gran 
capital extranjero con el nacional, y han 
concentrado los principales resortes del 
poder económico en la última década. 
Son una minoría complotada para man¬ 
tener sus extraordinarias ganancias y 
pagar la deuda externa a los buitres del 
FMI. A su servicio, este gobierno pre¬ 
tende seguir arremetiendo con el Déficit 
Cero para pagar la deuda externa, con¬ 
tra el empleo, el salario, la salud, la edu¬ 
cación y el ahorro de la mayoría popular. 
De aquí que cada lucha parcial, por im¬ 
portante que sea, debe ser librada firme¬ 
mente en una perspectiva de conjunto a 
favor de los trabajadores y el pueblo de 
todo el país. 

Necesitamos preparar una gran gesta 
nacional, una acción independiente de 
millones, todos juntos coordinadamen¬ 
te. Una huelga general con piquetes en 
las rutas, fábricas, bancos y ocupar ma¬ 
sivamente las calles, por el tiempo que 


sea necesario hasta terminar con este 
gobierno. 

Y no estamos condenados de antemano 
a que vuelva el PJ de los Ruckauf, Duhal- 
de, De la Sota y Reutemann, los que con 
Menem hundieron al país, y ahora lo si¬ 
guen haciendo en las provincias que go¬ 
biernan. Ellos también son resistidos ma¬ 
sivamente con huelgas y movilizaciones 
de municipales y estatales en Córdoba y 
Buenos Aires. Reutemann fue el que más 
reprimió frente a los supermercados de¬ 
jando varios muertos. 

No puede volvernos a pasar como cuan¬ 
do echamos a la dictadura militar asesi¬ 
na y vino el engaño de que “con la de¬ 
mocracia se come, se cura y se educa”. 
Ni como después de la catástrofe de la 
hiperinflación del 89, cuando prometie¬ 
ron “revolución productiva y salariazo”. 
No es cierto que haya que seguir sopor¬ 
tando que, de una u otra forma, nos ha¬ 
gan pagar de nuevo la crisis de sus ne¬ 
gocios. Esta vez la crisis la tienen que 
pagar ellos, los que la produjeron, los 
capitalistas. En la actual “convocatoria 
de acreedores” generalizada, toda la cla¬ 
se dominante es consciente que para 
salvar sus intereses los que deben pa¬ 
gar son los trabajadores y el pueblo. De 
una u otra forma: si la rebelión popular 
obliga a a renunciar a De la Rúa, querrán 
pactar para un gobierno de "unidad na¬ 
cional" o directamente que asuma el PJ. 
Es decir que si no pueden descargarnos 
su crisis mediante la baja directa de sa¬ 


larios y recortes al presupuesto del es¬ 
tado como hasta ahora, buscarán hacer¬ 
lo con la devaluación del peso. Pero con 
ello la crisis no concluirá, más bien se 
va a agravar. 

Por ello no se puede mirar para arriba 
esperando que lleguen soluciones mági¬ 
cas. Son ellos o nosotros. Las salidas 
no vendrán de los enriquecidos diputa¬ 
dos o senadores coimeros del Congre¬ 
so. Y tampoco de las cúpulas de diri¬ 
gentes sindicales millonarios. La fuerza 
para cambiar de cuajo esta situación, 
para remover al país desde sus cimien¬ 
tos viene de abajo. Podemos y debemos 
dar nuestra salida, la de la Argentina de 
los trabajadores y el pueblo pobre. 

El PTS propone en estas páginas un pro¬ 
grama para triunfar, para producir un cam¬ 
bio profundo y verdadero, revoluciona¬ 
rio, que debe conducir al gobierno obrero 
y popular, porque nada cambiará real¬ 
mente sin expropiar a la minoría de ex- 
propiadores de la mayoría nacional. El 
programa desarrollado en esta Edición 
Especial de La Verdad Obrera lo pone¬ 
mos a consideración para ser discutido, 
enriquecido y tomado como suyo por las 
organizaciones obreras, sindicales, pi¬ 
queteras y estudiantiles combativas. Y 
por todos los que buscan una salida in¬ 
dependiente. A los trabajadores y estu¬ 
diantes conscientes de las definiciones 
y grandes batallas que se vienen, los lla¬ 
mamos a tomar partido por este progra¬ 
ma y combatir por él. 
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Hambre y miseria para millones o 


Confiscación del stock de los 

Hipermercadosy 

comercializadoras 



Pobreza o 


Trabajo para todos 


Masas de desocupados reclaman comi¬ 
da en todo el país. Los diarios y TV los 
llaman “saqueos”, pero no es nada más 
que una desesperada búsqueda de sub¬ 
sistencia. El verdadero saqueo es el que 
ha hecho del país la oligarquía de mono¬ 
polios, entre los que se encuentran los 
supermercadistas como Wal Mart, Ca- 
rrefour, Jumbo, Norte, Disco, Casa Tía. 
En esta depresión económica se ven 
crudamente las contradicciones del sis¬ 
tema capitalista: millones no tienen para 
darle de comer a sus hijos, mientras los 
alimentos se abarrotan en las góndolas 
y depósitos de los hipermercados. 

Las “revueltas del hambre” del 89 no fue¬ 
ron solución. Como la clase obrera de 
conjunto no dio una respuesta a aquella 
catástrofe de la hiperinflación, porque la 
CGT de Ubaldini esperaba la llegada de 
Menem al gobierno, fueron estallidos sin 
organización y la mayor de las veces se 
dirigían contra el pequeño comercio arrui¬ 
nado, en una guerra de pobres contra 
pobres. 

En cambio estas revueltas fueron el de¬ 
tonante de la caída de Cavallo, porque 
se dieron en simultáneo con las mani¬ 
festaciones de las clases medias y los 
trabajadores. Por eso esta vez podemos 


dar una salida distinta. La estrepitosa 
caída del consumo y las ventas acelera 
la quiebra del pequeño comerciante, as¬ 
fixiado además por los bancos, pero hace 
crecer el stock excedente de mercade¬ 
ría del gran capitalista comercial. El pe¬ 
queño comerciante no debe ser hostiga¬ 
do, porque hay que ganarlo para una alian¬ 
za dirigida por los trabajadores. El ejem¬ 
plo lo dieron los pobladores de Concor¬ 
dia que consiguieron alimentos de un hi- 
permercado que se había declarado en 
quiebra, y mantenía toneladas en su de¬ 
pósito para pagarle a sus acreedores. 
Todas las organizaciones obreras, ya 
sean sindicales o de desocupados, de¬ 
ben pelear por la confiscación del stock 
de mercadería de los grandes hiper¬ 
mercados y comercializadoras. Y para 
que esto no sea aprovechado por los pun¬ 
teros de gobernadores e intendentes, la 
distribución de los alimentos debe 
estar a cargo y bajo el estricto control 
de comités barriales y de los movi¬ 
mientos organizados de piqueteros. 
Estas medidas de emergencia, deben 
estar puestas en dirección de naciona¬ 
lizarlas grandes comercializadoras de 
alimentos, granos y frigoríficos, para 
terminar con el hambre en la Argentina. 


Ya supera los cinco millones la masa de 
desocupados y subocupados. Por esto 
la encuesta popular de la CTA fue un pro¬ 
nunciamiento masivo por un seguro de 
desempleo de 500pesos. No se puede 
esperar, como propone De Gennaro y 
Maffei, que lo otorgue este gobierno y su 
Congreso. Hay que luchar por imponerlo 
de la única forma viable, movilizando a 
los desocupados y trabajadores porque, 
como demuestran las manifestaciones 
frente a los supermercados, el hambre y 
la pobreza no esperan a los señores di¬ 
putados y al Frente contra la Pobreza de 
la CTA y Elisa Carrió. 

Un seguro de desempleo es imprescin¬ 
dible para la subsistencia de los trabaja¬ 
dores, pero de ninguna manera es cierto 
que puede “terminar con la pobreza"en 
la Argentina, como miente la dirección 
de la CTA. Más aún: una devaluación 
del peso, como amenaza producirse, pro¬ 
vocaría la baja real del monto del segu¬ 
ro, como de todos los salarios en gene¬ 
ral. La CTA no plantea una salida de con¬ 
junto ante la crisis y por lo tanto se la 
deja a la clase dominante. 


Hugo Moyano de la CGT defiende direc¬ 
tamente una devaluación porque dice que 
“es preferible perder un porcentaje del 
salario a perder el empleo”. Esta es la 
trampa que nos tienden las patronales 
en cada empresa, y ahora la corporación 
nacional de todas ellas, la UIA amiga de 
Moyano y Daer, propone hacerlo en for¬ 
ma generalizada. Los trabajadores de¬ 
bemos responder con un programa 
opuesto: hay que luchar por trabajo para 
todos. No se trata de bajar algunos pun¬ 
tos porcentuales la desocupación a cos¬ 
ta del salario sino de incorporar en masa 
a la producción a los 5 millones sin tra¬ 
bajo digno. Esto sólo se consigue con el 
reparto de todas las horas del trabajo 
entre las manos disponibles con un 
salario igual a la canasta familiar. Y 
ante la amenaza de devaluación, que 
traerá aumento de precios, hay que im¬ 
poner la escala móvil de salarios, una 
cláusula gatillo para que no siga en caí¬ 
da el ingreso real de más de ocho millo¬ 
nes de asalariados y sus familias, como 
viene sucediendo desde la época de la 
dictadura militar, tanto con devaluacio¬ 
nes como con “estabilidad’ monetaria. 
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Monopolios y tarifas dolarizadas o 


Reestatización de las empresas 

privatizadas 


E os o nos 


Las tarifas de los servicios públicos afec¬ 
tan los ingresos de la mayoría urbana y 
rural. Pagarlas se lleva más del 30% de 
la canasta familiar. Aún peor, una deva¬ 
luación del peso haría impagable para el 
pueblo esas tarifas dolarizadas y además 
sería una de las causantes de una nueva 
hiperinflación. 

La lucha de los trabajadores de Aerolíneas 
demostró la estafa de las privatizaciones. 
Son un acto de piratería imperialista con¬ 
tra las necesidades indispensables de la 
mayoría nacional. Mientras ha aumenta¬ 
do la extracción de petróleo y gas por la 
Repsol o Pérez Companc, millones no tie¬ 
nen para calentarse en invierno o pagan 
la nafta cuatro veces más cara que en 
EE.UU o Europa. Los ferrocarriles siguen 
despidiendo, como Ferro Expreso Pam¬ 
peano, mientras son subsidiados por el 
estado a costa de sucesivos aumentos 
del boleto. Las tarifas de teléfonos están 
al nivel de Nueva York, mientras el sala¬ 
rio argentino en dólares es menos de un 


cuarto del norteamericano: todo en fun¬ 
ción de las ganancias extraordinarias de 
Telecom y Telefónica, que encima preten¬ 
den despedir y rebajar salarios. Mientras 
la compañía de electricidad de Nueva 
York cobra un 1 % mensual por mora en el 
pago de boletas de luz, un habitante del 
suelo argentino paga diez veces más o 
de lo contrario se la cortan. En más de 10 
mil kilómetros de rutas se cobra peaje, 
una carga más para el usuario y pequeño 
transportista, se nos imponen modernas 
aduanas internas contra la libre circula¬ 
ción. 

No hay ningún plan obrero y popular viable 
sin recuperar las palancas fundamentales 
de la economía nacional privatizadas en 
los 90. Hay que desconocer todos los 
contratos con los privatizadores. La de¬ 
manda de reestatizar sin indemnización 
y bajo control de trabajadores y usua¬ 
rios a las empresas privatizadas, es una 
gran causa nacional que debe sellar una 
alianza popular contra los monopolios. 



Cierres y despidos o 


Estatización con control obrero 
de las empresas que quiebran 


El récord de quebrantos de empresas deja 
miles por día sin empleo. Los dirigentes 
sindicales inculcan la idea de que la solu¬ 
ción está lejos de los ámbitos cotidianos 
de los trabajadores, en los despachos de 
los ministerios o en negociaciones ocul¬ 
tas con la patronal. Sin embargo está cer¬ 
ca de nuestras propias manos. Si una pa¬ 
tronal aduce crisis hay que exigir que se 
abran los libros de cuentas para demos¬ 
trar su robo. Así como en épocas de bue¬ 
nos negocios obligaban a trabajar horas 
extras a la fuerza, ahora hay que obligar¬ 
los a repartir las horas, empresa por 
empresa, sin reducir el salario, dedu¬ 
ciendo las diferencia de sus ganancias. Y 
si cierran, el ejemplo de los ceramistas 
de Zanon de Neuquén y su combativo sin¬ 


dicato debe ser el programa de todo el 
movimiento obrero industrial para defen¬ 
derse: toma de fábrica con piquetes y 
guardia obrera, y exigir su estatización 
bajo control obrero. 

Hay una condición básica para que esta 
solución pueda abrirse paso: se necesi¬ 
tan nuevos delegados y dirigentes de 
comisiones internas elegidos en la 
base, verdaderos Comités de fábrica. 
Así como el movimiento de desocupados 
se inició con el control piquetero de las 
rutas, para interferir en la distribución de 
mercancías de la maquinaria capitalista, 
así también nuevos gérmenes de poder 
obrero deben surgir en el ámbito de la pro¬ 
ducción con el control obrero y los comi¬ 
tés de empresa. 
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otros 


Déficit cero o 


ARALOS 

■ADORES 


No pago de la deuda externa 


El FMI empuja el Déficit Cero con nuevos 
ajustazos en el Presupuesto 2002: rebaja 
de salarios, jubilaciones y aguinaldo para 
cobrarse la deuda. En varias provincias 
los empleados públicos se movilizan por¬ 
que se les adeudan dos o tres meses, o 
se paga con Lecop, Patacones y otros bo¬ 
nos, papeles que se están devaluando a 
medida que aumenta su emisión, mientras 
que los banqueros y los buitres del FMI 
se quedan con los dólares. 

Con la “reestructuración ”de la deuda, apo¬ 
yada por los políticos de la UCR y el PJ, 
la UIA y hasta la CGT de Daer, hacen otro 
negociado ya que el gobierno les dio a los 
acreedores toda la recaudación de impues¬ 


tos como garantía de pago por los próxi¬ 
mos 32 años, y van a cobrar una tasa de 
interés tres veces superior a lo que se 
paga en EE.UU. 

En los últimos cuatro años el consumo 
bajó 10 mil millones de pesos, mientras 
que el pago de los intereses de la deuda 
aumentó 7 mil millones. La deuda equiva¬ 
le a casi el 50% de todo lo que produce el 
país en un año, cuestión que impide todo 
ahorro nacional. Hay que terminar con este 
dominio asfixiante: no pagar la deuda 
externa y romper con los organismos 
internacionales usureros como el FMI 
y el Banco Mundial. 


Confiscación de los pequeños ahorristas o 


Nacionalización de la 
bancaylasAFJP 


En 10 meses los grandes capitalistas fu¬ 
garon casi 20 mil millones de dólares. Una 
vez salvados ellos, Cavallo inmovilizó los 
depósitos a los pequeños ahorristas e im¬ 
pidió que los trabajadores dispongan de 
todo su sueldo y jubilaciones. Con este 
golpe mortal al pueblo, a pequeños comer¬ 
ciantes, pequeños productores y cuenta- 
propistas, los banqueros hacen un gran 
negocio no solo con los fondos congela¬ 
dos, sino también con la bancarización 
forzosa de millones que deben perder ho¬ 
ras y horas en las colas para hacer abrir 
las cuentas y el cobro de increíbles comi¬ 
siones para hacer un trámite. Los comer¬ 
cios que intentan poner la maquinita para 
tarjetas de débito deben pagar $90 por mes 
y los banqueros se quedan además con 
el 3% de cada venta: los únicos que se 
salvan son las grandes cadenas de hiper- 
mercados. 

Ya nadie cree que exista “eldía 91” cuan¬ 
do prometen devolver los depósitos. Es¬ 
tán amenazados de ser confiscados para 
pagar la deuda externa, o para sostener 
una eventual dolarización, o directamen¬ 
te serán devaluados. Los capitalistas tie¬ 
nen tradición en expropiar a las clases me¬ 
dias, como con el Plan Bonex en 1989. 
Exijamos la libre disponibilidad de sa¬ 
larios, jubilaciones, y de los depósitos 


menores a 100 mil pesos y que se con¬ 
gelen los superiores a ese monto. Hay que 
condonar las deudas de los chacare¬ 
ros pobres y pequeños comerciantes 
asfixiados por las tasas usurarias. 

Hay que reestatizar las AFJP bajo el 
control de los jubilados y trabajadores 
porque la mayor parte de estos salarios 
diferidos ha sido convertido en bonos de 
la deuda o están en manos de bancos que 
pueden ir a la quiebra o irse del país. 
Para solucionar el problema de fondo: ter¬ 
minar definitivamente con la fuga de capi¬ 
tales, defender los ahorros de hasta 100 
mil pesos y poner el resto de las reservas 
y dinero de los banqueros al servicio de la 
producción y un plan de empleo masivo 
hay expropiar a los expropiadores y 
nacionalizar toda la banca bajo el con¬ 
trol de sus trabajadores. Un plan obrero 
y popular necesita una banca estatal úni¬ 
ca que centralice el ahorro nacional y otor¬ 
gue créditos baratos al pequeño produc¬ 
tor del agro, la industria y el comercio, en 
función de las necesidades populares. El 
comerciante esquilmado y el chacarero 
pobre debe buscar solución a sus penu¬ 
rias junto a la clase trabajadora, que es la 
única fuerza social que puede llevar ade¬ 
lante estas tareas. 
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¿Qué hay detrás de la crisis 
la convertibilidad? 



y Ruth Werner 


Entrando en el cuarto año de recesión, y cuando el índice de desocupación superó 
según datos oficiales el 18%, la economía argentina estaría al borde del precipicio. 
Un fuerte debate está en curso. De un lado los que plantean dolarizar la economía, 
ya sea manteniendo el 1 a 1 o devaluando el peso y dolarizando luego; del otro los 
devaluacionistas. Detrás de estas “propuestas” se esconde un agudo enfrenta¬ 
miento entre distintos sectores burgueses, en función de dirimir quién ganará y 
quién perderá ante la crisis. 


La mayoría de los analistas económicos 
coinciden en plantear que la economía 
argentina estaría “sobrevaluada”. Sin 
embargo, todos ellos reducen esta cues¬ 
tión a un problema puramente moneta¬ 
rio. En realidad el problema de la mone¬ 
da no hace más que expresar en forma 
candente la crisis estructural de la eco¬ 
nomía argentina. La creciente sobreva¬ 
luación del peso es un emergente de que 


el llamado ciclo de crecimiento de la dé¬ 
cada del 90 llegó a su fin. 

Desde el punto de vista de la economía 
capitalista esto significa que la masa total 
de ganancia existente es insuficiente 
para permitir la rentabilidad del conjunto 
de capitales instalados. Normalmente, 
en la lógica general de los ciclos capita¬ 
listas, las crisis se resuelven a través 
de una destrucción de capitales con los 


La trampa de la devaluación 


La devaluación, es defendida por el “grupo 
productivo” (la UIA, la Cámara de la Cons¬ 
trucción, Confederaciones Rurales Argen¬ 
tinas, etc.) y el Fondo Monetario Internacio¬ 
nal. Sus objetivos podrían resumirse en la 
búsqueda de una mejora de los precios 
relativos, que permitiría una mayor compe- 
titividad en el mercado mundial y a nivel 
del mercado interno, así como una impor¬ 
tante depreciación de los salarios. 

Es sabido que los dolarizadores, represen¬ 
tados por personajes como Menem, la bur¬ 
guesía financiera, y los pulpos trasnacio¬ 
nales que se quedaron con todas las em¬ 
presas del estado, no cuentan precisamente 
con la simpatía de los trabajadores. Pero, 
tras cuatro años de recesión, el discurso de 
los “productivistas” que cuenta con el gui¬ 
ño de la CGT de Daer y la CGT “disidente” 
de Moyano, podría parecer preferible ya que 
aparece propiciando un crecimiento de la 
economía que permitiría regenerar empleo. 
En primer lugar y por regla general las de¬ 
valuaciones implican una caída de los sa¬ 
larios medidos en dólares en momentos en 
que su nivel real está en un punto tan bajo 
como nunca se conoció antes. Además las 
tarifas están dolarizadas, y muchos de los 
componentes del salario social, así como 
los seguros de desempleo, los “planes tra¬ 
bajar”, jubilaciones y pensiones -que se 
miden en pesos- caerían por debajo de la 
ya desastrosa situación actual. Para la cla¬ 
se media, endeudada en dólares, para el 
pequeño comerciante que no puede com¬ 
petir con las grandes cadenas de super¬ 
mercados, para el chacarero inundado que 
tiene hipotecado el campo, sería una ca¬ 
tástrofe social. 

Toda devaluación implica un incremento en 
el valor relativo de los insumos importados, 
y de las tarifas dolarizadas, por ende (aún 
cuando es cierto que hay una gran defla¬ 
ción) la inflación sería un mecanismo nece¬ 
sario a través del cual los empresarios tras¬ 
ladarían el aumento de sus costos a los pre¬ 
cios para poder compensar pérdidas. 
Inevitablemente, los precios básicos ten¬ 
derán a aumentar y el salario se manten¬ 
drá devaluado, lo que implicará un aumen¬ 
to de la carestía de la vida 1 . Sin embargo, 
ante la grave recesión y el terror a los des¬ 
pidos, muchos trabajadores pueden pen¬ 
sar que es mejor aceptar la caída salarial a 
quedarse sin trabajo. Pero aún esto es una 
ilusión. 

Como dijimos, para enfrentar la crisis, la 
burguesía necesita no sólo devaluar el sa¬ 
lario sino también achicar la cantidad de 


capitales existentes (permitiendo una nue¬ 
va distribución de la ganancia hacia deter¬ 
minados sectores burgueses). Si los dola¬ 
rizadores pretenden hacer esto de un solo 
golpe, en el caso de los devaluacionistas, 
un proceso de quiebras se sucedería pro¬ 
bablemente como un proceso más exten¬ 
dido en el tiempo. 

Nouriel Roubini 2 , un experto que alienta la 
devaluación plantea que; “(...) sólo una 
drástica depreciación reducirá el costo de 
los activos físicos y de capital en la medida 
necesaria para atraer inversiones. ‘La Ar¬ 
gentina (...) como muchas otras economías 
emergentes que sufrieron crisis, necesita 
tener su moneda subvaluada durante un 
tiempo para volver a crecer. Por eso hace 
falta una gran depreciación real. ” Q . Es de¬ 
cir que los activos nacionales que están 
valuados en pesos perderán valor frente al 
dólar mientras que se encarecerán los pre¬ 
cios de los insumos valuados en dólares. 
En estas condiciones, necesariamente, ha¬ 
brá sectores patronales que no tendrán otra 
salida que la quiebra. Mientras tanto, la 
caída en el valor de los activos posibilitará 
su recompra por sectores, internos o exter¬ 
nos, dando pie a una mayor concentración 
del capital. 

Por otra parte, con solo observar que el FMI 
está defendiendo -ya casi abiertamente- 
una devaluación, es suficiente para con¬ 
cluir que nada de “nacional” se encuentra 
tras esta “salida”. Aún cuando la devalua¬ 
ción perjudique al capital financiero que tie¬ 
ne activos invertidos en el país, un incre¬ 
mento de las exportaciones permitiría con¬ 
seguir divisas para poder seguir pagando 
a los acreedores externos. 

Si se hace un análisis un poco más fino, los 
sectores burgueses que alientan la deva¬ 
luación, son los mismos que lejos de de¬ 
fender el “patrimonio” y la producción “na¬ 
cional”, transfirieron su enorme dedua al 
estado durante la dictadura (gracias a Ca- 
vallo), en la década del 90 colaboraron con 
el menemismo para flexibilizar las condi¬ 
ciones laborales de los trabajadores, y to¬ 
davía más, participaron como socios me¬ 
nores de los odiados grupos trasnaciona¬ 
les en las privatizaciones. 

1 Hay que tener en cuenta que la brecha entre salarios y 
precios será muy significativa ya que con la alta desocu¬ 
pación actual, los capitalistas podrán presionar aún más 
por salarios a la baja. 

2 Nouriel Roubini, quien se graduó de economista en 1982 
en la Universitá Luigi Bocconi, es investigador asociado 
del National Bureau of Economic Research 

3 Citado por Julio Nudler, en Página 12, 12/12. 


consecuentes despidos de trabajadores 
y la concentración del capital que sobre¬ 
vive, junto a un incremento de la explo¬ 
tación. Ahora bien, no estamos frente a 
una crisis cualquiera, de un fin de ciclo 
cualquiera, de un país cualquiera. Esta¬ 
mos hablando de la crisis de un país 
semicolonial como la Argentina luego de 
un ciclo de crecimiento muy particular 
como fue el de la década del 90. 

Este “ciclo de crecimiento” no fue gratis. 
En primer lugar, sólo fue posible luego 
de un período de profunda recesión 1 y 
gracias a la enorme devaluación del sa¬ 
lario (hiperinflación de 1989). Este ciclo 
se abrió paso debido a la “estabilidad” 
lograda luego de la derrota de las luchas 
estatales que permitió la entrega de las 
riquezas nacionales y empresas públi¬ 
cas. Implicó el despido de miles de tra¬ 
bajadores, el avance de la flexibilización 
y la pérdida de muchas conquistas labo¬ 
rales. Sólo así pudo suceder el mentado 
“crecimiento” que significó una reprima- 
rización y mayor extranjerización de la 
economía, así como una profunda sub¬ 
ordinación al imperialismo, uno de cu¬ 
yos síntomas más patentes es el creci¬ 
miento de la deuda externa y sus intere¬ 
ses. 

Es evidente que la recesión en nuestro 
país está íntimamente relacionada con 
el fin de la venta de la mayor parte de 
los activos nacionales que durante la 
década del 90, actuaron atrayendo un alto 
flujo de capitales que aseguraba el fun¬ 
cionamiento de la convertibilidad. Más 
aún, tras la crisis económica mundial de 
1997, los títulos del Estado norteameri¬ 
cano y el dólar se convirtieron en el lu¬ 
gar más seguro para la colocación de 
capitales, con la consecuente revalori¬ 
zación del dólar que dificultó aún más la 
ya baja competitividad argentina en el 


mercado mundial. Hoy, en el contexto 
de una profunda crisis económica mun¬ 
dial, signada por la recesión estadouni¬ 
dense 2 ; así como por el estancamiento 
continuado de la economía japonesa y 
la débil situación de Europa, es impen¬ 
sable una salida “distinta” que concilie 
los intereses de la patronal y de los tra¬ 
bajadores. El ejemplo de los años 90 y 
la historia de nuestro país, en particular 
desde la década del 70, demuestra que 
para las “grandes crisis” el capitalismo 
sólo tiene para ofrecer “soluciones” tam¬ 
bién a lo grande, dramáticas para los 
explotados y oprimidos. 

Tanto una devaluación como una defla¬ 
ción interna de precios, necesarias para 
aumentar la competitividad externa de 
la economía capitalista argentina, cons¬ 
tituyen una vía para desvalorizar los sa¬ 
larios así como los activos de la econo¬ 
mía o dicho esto último de otro modo, 
para concentrar capitales. Dolarización 
o devaluación son las dos “propuestas” 
de distintos sectores de la burguesía ar¬ 
gentina para lograr lo que llaman una “de¬ 
preciación” de la economía. Los capita¬ 
listas tienen planteado recuperar la “ren¬ 
tabilidad” lo que sólo podrán lograr afec¬ 
tando los intereses de los trabajadores y 
los sectores populares empobrecidos. De 
todos modos, está por verse, si en el 
marco de la crisis económica mundial 
lograrán salir de la recesión. Antes de 
comprobarlo, es inminente que la clase 
trabajadora levante una salida propia, a 
la enorme crisis en la que han hundido la 
economía argentina. 


1 Este período se conoce en América Latina como la 
“década perdida” (los años 80) 

2 EE.UU actuó como motor de la economía mundial du¬ 
rante la década pasada aún cuando esto le significó 
acumular enormes contradicciones. 


Quiebres de empresas de un solo golpe 

La variante dolarizadora 


Las empresas privatizadas, la burguesía fi¬ 
nanciera y la Sociedad Rural, defienden la 
dolarización para tratar de evitar los peli¬ 
gros de una devaluación que les hiciera 
perder gran parte de las inversiones direc¬ 
tas que realizaron en el país y el jugoso 
negocio de las tarifas en dólares. 

La dolarización constituye la forma más di¬ 
recta e inmediata de lograr una desvalori¬ 
zación de activos ya sea en su variante de 
dolarización “a secas” donde la deprecia¬ 
ción se alcanzaría mediante una deflación 
aún más profunda que la actual o en su 
variante de devaluar y dolarizar después. 
Implica de un solo golpe, una oleada de 
quiebres de empresas. 

La dolarización “a secas” consiste en atar 
la política monetaria nacional a la de Esta¬ 
dos Unidos. Esta política se enfrenta sin 
embargo al problema de la escasez de re¬ 
servas para sostener el 1 a I 1 . 

Además, dolarización mediante, se agra¬ 
varía la falta de competitividad de los pro¬ 
ductos argentinos en el exterior por lo que 
sería inevitable una devaluación de los sa¬ 
larios. En este contexto, los dolarizadores 
discuten la implementación de una mone¬ 
da adicional que sirviera sólo para el pago 
de salarios, moneda que evidentemente se 


devaluaría frente al dólar. Esto permitiría 
“resolver” a la vez la falta de reservas y la 
caída de la competitividad a costa del in¬ 
greso de los trabajadores 2 . 

La segunda variante, la de devaluar y dola¬ 
rizar, consistiría en que el reemplazo del 
peso por el dólar podría implementarse con 
diferentes paridades 3 . De este modo, si la 
dolarización se realizara con una devalua¬ 
ción previa, un sueldo de $ 600 podría trans¬ 
formarse en otro de US$ 500 o US$ 400, o 
mucho menos, según la tasa aplicada y en 
ese caso el poder adquisitivo sería menor, 
porque al menos los precios de los produc¬ 
tos importados o que se puedan exportar 
tenderían a subir. 


1 Clarín señala que “(...) de los $ 9934 millones en efec¬ 
tivo disponibles en el mercado al 6 de diciembre, el 
Banco Central podría canjear más de 5000 millones por 
dólares” con lo cual no podrían afrontar el canje de los 
4000 millones restantes a menos que apelaran a los 
encajes de los bancos.) 16/12. 

2 Técnicamente ya están pensando que los 4000 millones 
de dólares faltantes de las reservas podrían no ser cam¬ 
biados ya que “(...) serviría como medio de pago para 
transacciones menores.”. Clarín 16/12. 

3 Algunos analistas hablan de una relación 1,20 a 1, otros 
de 1,40 y están los que ya anuncian una relación de más 
de 2 a 1. 
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Oligarquía de la Sociedad Rural o 


Expropiación de los latifundios 



Gobierno de los trabajadores 

y el pueblo 


La propiedad terrateniente es el otro fac¬ 
tor de atraso y causante de la miseria 
popular. En los últimos años ha sido aún 
mayor la concentración de tierras en po¬ 
cas manos: no más de 500 terratenien¬ 
tes poseen más de 5 millones de hectá¬ 
reas. La cúspide de esta oligarquía son 
apenas 53 propietarios con promedio de 
44 mil hectáreas cada uno, que tienen 
copadas las áreas agrícolas más ricas 
del país. Al compás de la penetración 
imperialista magnates como Benneton o 
Soros son parte de ellos, pero también 
viejos “capitanes de la industria” nativos 
como Pérez Companc o Amalita Forta- 
bat. El jefe de su corporación, la Socie¬ 
dad Rural, Enrique Crotto no se cansa 
de pedir represión contra los trabajado¬ 
res y el pueblo. Aliados de los imperia¬ 
listas de EE.UU y Europa a quienes ven¬ 
den sus productos, a los banqueros y 


La apertura de la economía y el actual 
descontrol del comercio exterior, produ¬ 
jo un descomunal aumento de las impor¬ 
taciones, a costa de liquidar ramas en¬ 
teras de la producción nacional como la 
de electrodomésticos, la textil o el cal¬ 
zado, con su secuela de desempleo. 
Esto no tiene nada que ver con promo¬ 
ver, como hace la CGT y CTA, la solida¬ 
ridad de los trabajadores con los indus¬ 
triales de la UIA, que se embanderan con 
“la producción nacional” pero su propio 
presidente Ignacio de Mendiguren ven¬ 
dió su empresa y se hizo importador de 
ropa. Estos industriales piden barreras 
para los productos de Brasil pero son 
aliados de los principales importadores: 
los monopolios Imperialistas y las priva- 
tlzadas. Las ganancias de estas gran¬ 
des empresas y las divisas giradas al 


hermanados por lazos de sangre con los 
grandes industriales, estos parásitos 
han provocado la expulsión del campo 
de masas que se transforman en des¬ 
ocupados en las grandes ciudades y han 
hundido al chacarero pobre. Para solu¬ 
cionar el problema del hambre en la Ar¬ 
gentina se necesita liquidar el latifun¬ 
dio, expropiando y nacionalizando la 
propiedad terrateniente. Hay que re¬ 
partir la tierra nacionalizada para en¬ 
tregarla en usufructo a las familias 
de chacareros pobres. Así se podría 
además recolonizar el campo otor¬ 
gando parcelas de tierra nacionaliza¬ 
das a los pobres que hoy se hacinan en 
las ciudades y quieran trabajar la tierra. 
Junto a ello se podría avanzar en la co¬ 
lectivización de las grandes estancias 
agrícolas y ganaderas bajo adminis¬ 
tración de sus trabajadores rurales. 


exterior no solo salen de las altas tarifas 
y de haber copado el mercado interno. 
Otra gran fuente de lucro es la Importa¬ 
ción “intra-empresad’. Renault importa de 
su propia casa matriz en Francia partes 
y accesorios para autos, igual que Ford 
de EE.UU, y todas las privatizadas traen 
insumos importados de las metrópolis 
imperialistas. 

El monopolio del comercio exterior 

significa que todo lo que se compra y se 
vende en el mercado mundial debe que¬ 
dar en manos del estado. Así podría otor¬ 
garse el "precio sostén" de productos 
agrícolas que reclaman los pequeños pro¬ 
ductores. El intercambio deja de estar 
en manos de monopolios privados, que 
regulan las importaciones y exportacio¬ 
nes sin importarle el interés de millones 
de consumidores. 


Una organización social que es inca¬ 
paz de garantizar alimentos y traba¬ 
jo, merece perecer. El puñado de ban¬ 
queros y capitalistas que esquilmó y 
saqueó a la nación con los servicios 
de sus políticos, resistirá toda medi¬ 
da que atente contra sus Intereses ex¬ 
poliadores. 

Como decía el revolucionario ruso Vla- 
dimir Lenin “No hay Estado, incluso el 
más democrático, cuya Constitución 
no ofrezca algún escape o reserva que 
permita a la burguesía lanzar las tro¬ 
pas contra los obreros, declarar el es¬ 
tado de guerra, etc. ‘en caso de altera¬ 
ción del orden ’ - en realidad, en caso 
de que la clase explotada ‘altere’su 
situación de esclava e intente hacer 
algo que no sea propio de esclavos “. 
La única perspectiva real es iniciar el 
camino de organismos de democra¬ 
cia directa que expresen a todas las 
capas de los trabajadores y explota¬ 
dos. Comités de lucha, asambleas, 
coordinadoras, ¡ntergremiales, congre¬ 
sos de delegados de base, que debe¬ 
rán incorporar medidas de autodefensa 
frente a la reacción de los capitalistas. 
Estos organismos podrán ser la base 
para imponer en forma revolucionaria, 
barriendo al gobierno, el régimen y el 
Estado de los capitalistas, el gobier¬ 
no de los trabajadores y el pueblo. 
Este gobierno será el único que podrá 
implementar hasta el final estas medi¬ 
das y todas las que hagan falta para 
acabar con el mecanismo anárquico de 
la producción capitalista, basado en las 
ganancias de un puñado de parásitos, 
y dar comienzo a una planificación ra¬ 
cional de la economía basada en las 
necesidades de toda la sociedad. 
Somos conscientes que pese a que la 


mayoría obrera y popular ya marcó a fue¬ 
go a algunos de sus enemigos - el gobier¬ 
no, los banqueros y las empresas privati¬ 
zadas -, aún no comparten una salida re¬ 
volucionarla como la que propone el PTS. 
Pero millones ven con preocupación que 
ante la caída de Cavallo y De la Rúa, asu¬ 
ma algún político del PJ, y no quieren vol¬ 
ver a eso. Ante trampas de este tipo, pac¬ 
tos que se harán de espaldas al pueblo, 
nuestro programa de acción tiene una res¬ 
puesta. Luchar por Imponer una Asamblea 
Constituyente soberana para que el pue¬ 
blo pueda discutir libre y democráticamen¬ 
te la salida a la crisis nacional. Una Asam¬ 
blea que concentre el poder legislativo y el 
ejecutivo, terminando con la actual divi¬ 
sión de poderes. Sus miembros serían 
electos mediante el sufragio universal para 
los mayores de 16 años, sin distinción de 
sexo o de nacionalidad. Sus mandatos de¬ 
berán ser revocables para terminar con los 
engaños de los falsos “representantes del 
pueblo” que estafan a sus votantes. Los 
candidatos a diputados constituyentes 
podrían, además, ser promovidos desde 
asambleas locales, cercanas a las nece¬ 
sidades del pueblo y ante su vigilancia. 
Durante el ejercicio del mandato recibirían 
un salario Igual al de un obrero o un maes¬ 
tro, para terminar con los políticos ricos y 
hacer efectivo un gobierno barato. Pero aún 
para abrir camino a esta democracia ge¬ 
nerosa, hay que barrer el poder existente 
con una huelga general y un gran levanta¬ 
miento nacional. Al derrumbar al gobierno 
de Cavallo-De la Rúa y sustituirlo por una 
Asamblea Constituyente Libre y Sobera¬ 
na, se podría instaurar una democracia 
mucho más amplia, en que las masas tra¬ 
bajadoras harían mucho más rápidamente 
su experiencia, y se prepararían más fá¬ 
cilmente para el poder obrero. 


Transas a espaldas del pueblo o 


Asamblea Consfituyentesoberana 



Fuga de divisas y saqueo o 


Monopolio del comercio exterior 
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Ellos o nosotros 


Diputados y senadores coimeros y 
dirigentes sindicales millonarios o 


Coordinadoras 
y Asamblea Nacional do 
trabajadores y piqueteros 



La situación abierta en el país empuja a 
cada vez más capas de los explotados 
a la lucha. ¿Qué organización puede cen¬ 
tralizar la voluntad de millones hastia¬ 
dos con este régimen? Las cúpulas de 
las centrales sindicales gozan de pro¬ 
funda desconfianza, bien ganada en años 
de agachadas. En los sindicatos se le 
cierra la puerta a los millones de des¬ 
ocupados, a los jubilados, a las masas 
pobres. Sin darle la espalda a las viejas 
organizaciones de masas, se necesita 
poner en pie otras nuevas que armoni¬ 
cen las distintas reivindicaciones y for¬ 
mas de lucha, y supere las fronteras gre¬ 
miales, aunque sólo sea en los límites 
de una ciudad o región. Ya hay peque¬ 
ños intentos en ese sentido, como la In- 
tergremial de La Plata que convocó a la 
marcha a la Legislatura contra Ruckauf 
encabezada por los obreros del Astillero 
Río Santiago, los docentes de Suteba, 
los estatales y desocupados; o los pa¬ 
sos dados en Neuquén por el Sindicato 
ceramista junto a los desocupados del 
MTD y los docentes de la LINTER de 
Río Negro, y muchas otras experiencias. 
Todas ellas señalan la necesidad de for¬ 
mar coordinadoras regionales de tra¬ 
bajadores estatales, industriales y des¬ 
ocupados. 

Lo mismo hay que hacer a nivel de todo 
el país: una Asamblea Nacional de Tra¬ 
bajadores y piqueteros, que funcione 
en base a delegados elegidos en 
asambleas de los barrios y lugares de 
trabajo. 

Los dirigentes de la Asamblea piquetera 
de La Matanza, han sido completamen¬ 
te pasados por encima, desbordados por 
los acontecimientos de masas de des¬ 
ocupados que marcharon sobre los su¬ 
permercados. D'Elia de la CTA y Alde- 
rete de la CCC, no han cumplido con lo 
resuelto por miles de compañeros. Se 
había votado la convocatoria a una ter¬ 
cera Asamblea Nacional mediante la re¬ 
presentación de delegados de los des¬ 
ocupados y ocupados, “uno cada veinte 
compañeros organizados”para lanzar un 
plan de lucha común. No la convocaron 


durante todo este tiempo, respetando la 
tregua de Moyano y De Gennaro que duró 
meses. Y luego, en el pico de la crisis, 
siguieron sin convocarla, como se lo han 
reclamado decenas de organizaciones 
desde Neuquén y varios puntos del país. 
A esta altura está claro por qué no la 
llamaron. La CTA pone todo su esfuerzo 
en seguir pasito a pasito con la “consul¬ 
ta popular” mientras el país se derrumba 
y las masas ganan la calle. La CCC pa¬ 
rece haber renunciado a toda lucha se¬ 
ria. Pero aquella resolución incumplida 
debe hacerse realidad. Los sectores más 
combativos de sindicatos y movimien¬ 
tos piqueteros ya podríamos reagrupar¬ 
nos en un Encuentro para luchar por la 
amplia organización de las masas traba¬ 
jadoras en coordinadoras regionales y 
una Asamblea Nacional. 

Estos organismos son los que pueden 
superar la actual crisis de las viejas or¬ 
ganizaciones obreras dirigidas por la bu¬ 
rocracia sindical, y con ello se dará un 
gran paso para resolver el problema de 
los problemas de la clase trabajadora, 
su dirección. Las coordinadoras y la 
Asamblea nacional podrá unir a ocupa¬ 
dos y desocupados y a los trabajadores 
de distintas ramas; fusionará a los obre¬ 
ros de las grandes concentraciones con 
los empleados de pequeñas unidades 
productivas y comerciales; achicará las 
distancias entre el trabajador de la ciu¬ 
dad y el campo; incluirá representantes 
de los jubilados; dará una democracia 
abierta al pobre y al desposeído. Al re¬ 
vés de la corrupción y el engaño al pue¬ 
blo de diputados y senadores del Con¬ 
greso, debe funcionar mediante delega¬ 
dos revocables, representantes directos 
de los explotados. 

Toda lucha seria incluye medidas de au¬ 
todefensa obrera y popular, y las coordi¬ 
nadoras y la Asamblea Nacional de Tre¬ 
bajadores deben generalizarlas. Más que 
nunca, bajo el Estado de Sitio, en los 
cortes de ruta o en las movilizaciones a 
los hipermercados, se necesitan pique¬ 
tes de autodefensa para evitar la repre¬ 
sión. En las tomas de empresas y edifi¬ 


cios públicos que serán motivo de órde¬ 
nes de desalojo, harán falta guardias 
obreras de vigilancia. Estas son medi¬ 
das indispensables para la seguridad de 
los que salen a una lucha seria. Al mis¬ 
mo tiempo es indispensable que los or¬ 
ganismos defensores de los derechos 
humanos salgan en ayuda de los traba¬ 
jadores y el pueblo movilizados, como 
ya lo hacen los que reclaman la libertad 
de Raúl Castells, Emilio Alí y los pre¬ 
sos por luchar, o los miles que mar¬ 
charon en Neuquén semanas atrás por 
la liberación de los obreros ceramistas 
detenidos y reprimidos. 

Desde las coordinadoras, asambleas pro¬ 
vinciales y nacional que unifiquen las fi¬ 
las de todos los trabajadores, hay que 
establecer lazos, acuerdos y coordi¬ 
nación con las organizaciones de los 
pequeños comerciantes arruinados o 
los chacareros pobres. Hay que reunir 
en una gran alianza toda la fuerza social 
que haga posible una revolución obrera 
y popular en la Argentina. 


Para impulsar estas tareas y un progra¬ 
ma como el que proponemos en estas 
páginas hay que buscar unir en un blo¬ 
que a la izquierda. Pero no toda la iz¬ 
quierda esta dispuesta a luchar por una 
salida de este tipo. Para poner un ejem¬ 
plo reciente, en la marcha a Plaza Con¬ 
greso convocada por la CGT de Moya- 
no, el PC se opuso cerradamente a que 
la columna de la izquierda fuera encabe¬ 
zada por la bandera de “huelga general 
hasta que se vayan”. Los compañeros 
del MST y PO le cedieron. Por eso mar¬ 
chamos separados. El PC está compro¬ 
metido con la cúpula dirigencial de la CTA 
y el Frente contra la Pobreza, que ha 
mostrado toda su impotencia en los ac¬ 
tuales acontecimientos. No quieren nin¬ 
guna salida de fondo, por fuera de este 
régimen de engaño y miseria, porque pre¬ 
tende reformas cosméticas. Proponemos 
al MST, si se decide a separarse del PC- 
IU, y al PO a formar un bloque de la 
Izquierda, obrero, socialista y revolu¬ 
cionario para intervenir en común en el 
proceso actual 







